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En el Museo de Santa Cruz de Toledo hay una inscripción encontrada en Cálemela 
(Toledo), que fue publicada en 1984 1 y para la que proponemos esta lectura: 
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L3: Ligadura AL. 

Ataecina es una divinidad de carácter infernal, que se asocia a Proserpina en un 
fenónemo de interpretatio, y que tuvo culto oficial en Mérida, encontrándose sus testi­
monios en una zona que comprende parte del sur de Portugal (desde Portalegre a 
Beja), así como las actuales provincias de Cáceres, Badajoz y Sevilla (ahora también 
parte oriental de Toledo), con testimonios aislados en Braga (Portugal), Segobriga (Sae-
lices, Cuenca) y Cagliari (Cerdeña). Su nombre aparece con ligeras variantes, y acom­
pañado o no de epítetos: Dea Sancta, Dea Sancta Turibrigensis, Ataecina Turibrigensis 
(o Turubrigensis), Adaegina, Ategina; así mismo, asociada a Proserpina, por lo que se 
vinculan con ella los exvotos ofrecidos a ésta 2. 

1. S. Cortés et alii, Nuevas inscripciones romanas del Museo de Santa Cruz de Toledo, en Museos 3, 1984, 74-75, 
n.° 3, con las características de la inscripción y foto de la misma. Agradecemos a S. Cortés y E. Ocaña, del Museo de 
Santa Cruz de Toledo, las facilidades dadas para ver la pieza; también debemos nuestro agradecimiento a Elia Alberola 
por su ayuda en la localization de algunos datos. 

2. Los testimonios conocidos se distribuyen así: J. D'Encarnaçao, Inscriçoes romanas do conventus Pacensis. Coim-
bra 1984, n.° 95, de Mértola (Portugal); CIL II 71, de Beja (Portugal); CIL II 101, de Quintos (Beja, Portugal); M. M. 
Alves Dias y M. Monge Soares, en Fichero Epigráfico 18, 1986, n.° 84, de Vila Verde de Filcalho (Serpa, Beja-Portugal); 
J.D'Encarnaçao, Inscriçoes... 1984, n.° 566, en Elvas (Portugal); A. M. Dias Diogo, Fichero Epigráfico 8, 1984, n.° 32, 
en Ouguela (Portalegre, Portugal); CIL II 5298, de Malpartida de Cáceres (Cáceres); CIL II 5299 de Cáceres; J. Hurta­
do, Corpus provincial de inscripciones latinas: Cáceres. Cáceres 1977, n.° 260 y 263, de Herguijuela (Cáceres); F. Fita, 
Inscripciones romanas de Mérida y Nava de Ricomalillo, en BRAH 36, 1900, 448, en Ibahernando (Cáceres); M. Roso 
de Luna, Nuevas inscripciones de Ibahernando, Cumbre y Santa Ana, en BRAH 42, 1903, 235, de Ibahernando (Cáce­
res); J. Hurtado, Corpus... 1977, n.° 125, de Tejada de Tiétar (Cáceres); CIL II 462 de Mérida; M. de Monsalud, Nuevas 
inscripciones romanas de Extremadura, en BRAH 37, 1902, 329ss, en Mérida; CIL II 461 de Cárdenas (Mérida); HAEp 
2681, de Mérida; CIL II 605 de Medellín (Badajoz); R. López Melero, Nueva evidencia sobre el culto a Ategina: el 
epígrafe de Bienvenida, en I Jornadas sobre manifestaciones religiosas en la Lusitania (marzo 1984). Cáceres 1986, en 
Bienvenida (Badajoz); J. González, Miscelánea epigráfica andaluza, en AEA 55, 1982, 153-166, p. 161-162, n.° 14 (en 
el mismo lugar, una dedicación a Proserpina. Vid. J. González, op. cit., p. 160-161, n.° 13); L. Santos et alii, Inscriçoes 
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El dedicante de la inscripción de Cálemela, Bassus, tiene un nombre que no perte­
nece al mundo latino 3, y se trata de un indígena que se incorporó al ala Hispanorum 
Vettonum c.R. Esta unidad fue formada en época julio-claudia y trasladada en seguida 
a Britannia, donde aparece atestiguada por primera vez a mediados del siglo I d.C. en 
Aquae Sulis (Bath), y posteriormente en Brecon Gaer (sur de Gales), a finales de la 
misma centuria; a partir de finales del siglo II se estaciona en Vinovia (Binchester), al 
sur del muro de Hadriano, donde parece quedarse a lo largo del siglo I I I 4 . 

El interés de la inscripción de Cálemela radica en que, junto al nombre del dedican­
te, figura su origo, Turobri(gensis), y ésta es la primera vez que un dedicante de Ataeci-
na lo hace constar expresamente. En los casos conocidos, el término es un epíteto que 
acompaña a la diosa, haciendo referencia a la ciudad donde se origina su culto, pero 
aquí se trata de la origo del personaje. 

Existen testimonios literarios y epigráficos de la ciudad de Turobriga, así como de 
algunos Turobrigenses. Plinio (N. h. 3, 14) la localiza en la Beturia céltica, y aunque su 
lugar exacto no ha sido precisado, sí se han emitido algunas hipótesis. Leite de Vascon-
celhos 5 la identifica con Arucci (ó Arunci), que Plinio (N. h. 3, 14) cita junto a Turobri­
ga y en su misma región; el autor se basa en la inscripción de Baebia Critina, sacerdos 
(CIL II 964), que dedica un templo a Apolo y Diana, en un contexto plenamente 
romano, y que se halló en Aroche (Huelva) 6. 

De cualquier forma, la inscripción de Bassus se encuentra en una zona que pertene­
ce inequívocamente a los Vettones 7 y por añadidura el individuo se integra en el ala 
Vettonum. La dedicación del monumento debió tener lugar inmediatamente después de 
su reclutamiento como eques de la unidad, tal y como ya se mantuvo en la primera pu­
blicación del epígrafe 8, puesto que en seguida saldría con su unidad hacia Britannia. Se 
puede descartar que Bassus sea un veterano vuelto a la Península tras su licénciamiento, 
por varias razones: en primer lugar porque, aún suponiendo una cronología excesiva­
mente alta para el texto, el licénciamiento de Bassus no se habría producido antes del 
reinado de Claudio, lo que le habría hecho acreedor a la ciudadanía y a la automática 
utilización de tria nomina, que en ningún caso se hubiera olvidado en el texto; pero ade­
más, porque el dedicante mantiene todavía una fuerte vinculación con su ciudad de ori­
gen, Turobriga, y con el culto propio de la misma; sería extraño que, tras un período 
de servicio normal en los auxilia, este individuo volviera a la zona de hallazgo del epí­
grafe y, al tiempo, mantuviese intactos los lazos que le unían con su ciudad. 

Por todo ello hay que suponer que este Turobrigense se integró en el ala Vettonum, 
y antes de que el desplazamiento de su unidad le alejase, quizá para siempre, de la 
Península, quiso cumplir la promesa hecha a su más cercana divinidad. Toda esta serie 
de circunstancias proporciona una datación de la primera mitad del siglo I d.C. para la 
dedicación de Bassus a Ataecina, cronología que podrá matizarse en el futuro en fun­
ción de nuevos datos sobre la formación de la unidad. 

romanas do Museu Pió XII en Braga, en Bracara Augusta 37, 1983, 190, n.° 11, en Vila Cha (Braga, Portugal); CIL II 
5877 de Segobriga (Saelices, Cuenca); CIL X 7577, de Cagliari (Cerdeña). Sobre el culto a Ataecina: J. M. Blázquez, 
Religiones primitivas de Hispania I. Fuentes literarias y epigráficas. Roma 1962, 141-147; Id., Diccionario de religiones 
prerromanas de Hispania. Madrid 1975, 39-42; Id., Primitivas religiones ibéricas II. Religiones prerromanas. Madrid 
1983, 227, 242, 263, 284ss, 293, 307ss, con la bibliografía anterior. Sobre los exvotos de Proserpina, A. García y Bellido, 
Esculturas romanas de España y Portugal. Madrid 1949, láms. 126, 142, 155-157, 172-173. 

3. I. KAJANTO, The latin cognomina, Helsinki 1965, 244; en contra, la opinión de Russu, en L'onomastique latine 
(París 1975). París 1977, 352. 

4. Sobre el ala Vettona: C. Cichorius, Ala, en RE 1.1, 1958, 1269; J. M. Roldan, Hispania y el ejército romano, 
Salamanca 1974, 61, 134, 136ss, 266, 269; M.a L. Albertos, Vettones y Lusitanos en los ejércitos imperiales, en Homenaje 
a C. Callejo Serrano. Cáceres 1979, n.° 8 y 9; P. A. Holder, The auxilia fron Augustus to Trajan. BAR 70. Oxford 1980, 
150 y 280, n.° 541-542; P. Le Roux, L'armée romaine et l'organisation des provinces ibériques d'Auguste à l'invasion de 
409. Paris 1982, 193, 276, 336 y n.° 81. 

5. J. LEITE DE VASCONCELHOS, Religiôes de Lusitania. Lisboa 1905, 158. 
6. J. M. BLÁZQUEZ, Religiones... I, 1962, 144-145, con todas las opiniones. 
7. M.a P. GONZALEZ-CONDE, Elementos para una delimitación entre Vettones y Carpetanos en la provincia de Toledo, 

en Lucentum 5-6, 1986-87 (en prensa). 
8. S. CORTÉS, et alii, Nuevas inscripciones..., 1984, 74-75, n.°3. 


